¿QUIÉN ES UNA MUJER CONSAGRADA?

ES UNA MUJER QUE HA ASUMIDO SU VIDA CRISTIANA COMO UN LLMADO A VIVIR EL SEGUIMIENTO DE JESÚS EN UNA COMUNIDAD RELIGIOSA EN POBREZA, OBEDIENCIA Y CASTIDAD, COMPROMETIDA CON UNA MISIÓN AL SERVICIO DEL REINO,

1. Vive  en referencia constante a Jesús y su Proyecto:

· Tiene una Experiencia de Dios que alimenta y profundiza permanente con la oración y la Eucaristía confrontando de este modo su vida con la Palabra de Dios. Su modelo es Jesucristo que vuelve cada vez hacia el Padre. 

· Sensible a la presencia de Dios en la Historia, la que discierne y se siente comprometida e impulsada a la Tarea del Reino.

· Se forma de manera sólida en la teología y ciencias sociales y pedagógicas para dialogar con la sociedad y dar razón de su esperanza.

2. Participa activamente en la Vida de la Iglesia:

· Se involucra en la vida de la comunidad creyente buscando su misión, su aporte específico para hacerlo de manera como ninguna otra con seriedad y profundidad.

· Participa en la liturgia de la Iglesia de la que se alimenta en el encuentro con Cristo, sus pastores y los hermanos 

· Se compromete en las acciones de la Iglesia a favor de la Vida, Justicia, Paz.

· Vive y expresa actitudes proféticas especialmente en el testimonio de vida personal y comunitaria

· Vive en disponibilidad y docilidad al Espíritu para asumir la Misión discernida en la comunidad 
· Está atenta y actualizada frente a la realidad socio-política-cultural y religiosa con actitud crítica. Su actitud no es otra que la de confirmar la fe de sus hermanos
3. Vive su Vocación Cristiana en una Comunidad Religiosa

· Comparte su vida y fe, se deja interpelar por la comunidad

· Vive su consagración con gozo, entusiasmo y apasionada por el Reino, pues su fundamento  es Cristo.

· Tiene un profundo sentido de Pertenencia e Identidad con el Carisma y Espiritualidad de su Congregación frente al cual se revisa y busca hacer realidad.

4. Está abierta a las relaciones humanas Libres y liberadoras desde su opción por el celibato. Sabe por lo mismo captar lo más noble de cada persona para acompañarla en el seguimiento del Señor.

5. Vive la pobreza evangélica en austeridad personal, comunión de bienes y solidaridad con los pobres como una señal y testimonio de lo definitivo. Todo es relativo a la luz del Reino.

6. Vive su vida cristiana y su vocación personal en la escucha atenta al Espíritu, buscando y acogiendo la voluntad de Dios en actitud de discernimiento, viviendo la obediencia en fidelidad.
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